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Esta reflexión se va ha realizar desde los aportes que en diferentes momentos han brindado varios autores vinculados con el Trabajo Social en el contexto costarricense sobre el tema medio ambiental, los que por cierto son recientes y de un reducido número.

Para tal efecto hemos concentrado nuestro esfuerzo en dos de cuatro documentos que abordan esta temática.  El primero es una ponencia del año 94 que alerta sobre los riesgos del actual esquema de desarrollo y, finalmente, se inclina por proponer al ecoturismo como la opción para compatibilizar las necesidades del medio ambiente y del ser humano.

El segundo documento corresponde a un Trabajo Final de Graduación del mismo año y que, si bien aborda temas vinculados con el desarrollo sostenible, pone su énfasis  en el turismo como medio para desarrollar las comunidades.

En lo fundamental buscamos determinar cuales son los aportes de cada una de las propuestas en torno a la creación y mantenimiento de condiciones que potencien el desarrollo sostenible; a la vez nos proponemos encontrar una serie de carencias y limitaciones que amenazan esa dimensión del desarrollo.

El Ecoturismo Incompleto
Una preocupación fundamental que se encuentra en este autor (Vargas, 1994) es reconocer que el actual esquema de desarrollo es depredatorio del ambiente y que, al ritmo de utilización de los recursos medio-ambientales, se generará un severo daño al medio y a la misma existencia humana 

. 

Junto a indicadores que dan cuenta de la gravedad del problema, el autor retoma varios elementos importantes para entender el fenómeno, entre éstos la relación cultura y medio ambiente, los valores económicos vrs los valores ambientales, las necesidades humanas y el medio ambiente, y el desarrollo sostenible como medio posible para paliar  las posibilidades de crisis en el medio ambiente.

Hemos creído importante utilizar el primer componente (Indicadores y causas de principales problemas ambientales) de la Matriz de Desarrollo Sostenible (Cruz y Warford) para extraer un conjunto de problemas que el autor identifica pero no logra desarrollar en un nivel analítico superior como si lo permite la mencionada matriz.  Dos son a nuestro juicio los problemas fundamentales que se desprenden de esta ponencia: Deterioro progresivo del medio ambiente y la percepción de inagotabilidad de los recursos naturales. 

Tabla # 1

Indicadores y causas de problemas ambientales
	Principal problema
	Indicadores biofísicos y sociales
	Indicadores económicos
	Políticas subyacentes

	Deterioro progresivo del medio ambiente
	-Incremento de la deforestación

-Incremento de las áreas destinadas a asentamientos humanos

-Sustitución de las áreas forestales por áreas para la producción agrícola
	Pérdida de biodiversidad y del potencial económico y genético asociado a ésta.

Degradación de los terrenos con vocación forestal y erosión de suelos agrícolas.
	Desarrollo económico basado en la utilización irracional del medio ambiente

	Concepción cultural que percibe a los recursos naturales como inagotables
	-Educación que insiste en la renovabilidad de los recursos naturales

-La industria y otras actividades productivas utilizan los recursos naturales como ventaja comparativa
	Se incrementa el uso de los recursos naturales sin pensar en el mediano y largo plazo.

Los suelos con vocación forestal se utilizan en la producción agrícola y ganadera.
	Sistema educativo y económico que privilegia una visión de inagotabilidad de los recursos naturales


Las primeras dos columnas son información que extraemos del texto y sobre las que el autor pone cierto interés; no obstante, las restantes dos columnas son una elaboración propia que nos permite identificar con mayor precisión la génesis de los  problemas descritos y un conjunto de efectos económicos "mínimos" -aunque de serio impacto- que pueden derivarse del problema inicial. 

Creemos que es acertado el tema de la "inagotabilidad de los recursos naturales" para explicar en buena parte el papel humano en la destrucción del ambiente, aunque es claro que éste no es el punto fundamental, sino la conjunción de una serie de acciones vinculadas con la producción y la existencia humana.  Estos dos problemas, como ya lo indicamos, están lo suficientemente documentados como para dejar entrever su magnitud.

Siguiendo el hilo conductor de la exposición del autor, es importante destacar el papel que le asigna al desarrollo sostenible.  En primera instancia hay concordancia con el planteamiento original desarrollado décadas atrás; sin embargo, el desarrollo restante de la ponencia parece no concordar con otros elementos que se derivan de la concepción de desarrollo sostenible.  ¿Por qué?

Si bien la definición de “desarrollo sostenible” establece una relación positiva entre  el consumo de bienes naturales -madera, oxígeno, agua, suelos, etc- y las necesidades humanas, sin que esa relación llegue a limitar el consumo de esos mismos bienes por parte de las generaciones  futuras, es imprescindible reconocer que esta propuesta no se agota en esos términos.  Desde nuestro punto de vista, el desarrollo sostenible maneja toda una dimensión de integralidad que amplía sustantivamente la sola definición.

En este sentido el autor deja de lado importantes elementos que le dan forma al desarrollo sostenible, entre estos podemos citar el manejo de desechos sólidos, la contaminación de cuencas y mantos acuíferos, la contaminación ambiental, la participación social en la delimitación de necesidades y estrategias de intervención, la creación de una cultura que fomente la utilización racional de recursos naturales, etc.

Ahora bien, dentro de esta visión incompleta del desarrollo sostenible, toca estudiar la propuesta fundamental del autor para definir un espacio en que el Trabajo Social brinde aportes.  La opción a la que apuesta Vargas se enmarca dentro del ecoturismo
.

Este último es entendido como la relación de "oferta y demanda en torno a la visita  a sitios de conservación de los recursos naturales" (Vargas), agrega la posibilidad de obtener esparcimiento y educación ambiental y conocer la historia y costumbres de las comunidades cercanas a estos lugares. Aunque se manifiesta que la visita a estos sitios no debe afectar de forma negativa el medio ambiente, la propuesta no indica cómo manejar lo relativo a cantidad de visitantes, formas de procesar los desechos que estos generan, distribución de la riqueza, educación, sensibilización, etc.

Al ecoturismo han apostado muchas empresas y personas en nuestro país, aprovechando sea el potencial de las reservas, parques nacionales o sitios de belleza escénica.  No obstante, no podemos considerarlo como una forma totalmente válida en la medida en que no corresponde con una opción que posibilite el desarrollo sostenible.  Ejemplos de esto lo encontramos a lo largo de toda la geografía nacional: el botadero de Río Azul no tiene ningún interés turístico, las comunidades urbano marginales del sur de San José o de Limón tampoco lo poseen, al igual que los ríos María Aguilar o Virilla.
Así las cosas, el potencial del ecoturismo se limita a las fronteras de los sitios que tienen ese valor,  las áreas en las que se ubica la mayor parte de la población no obtienen ningún beneficio directo en términos del desarrollo sostenible.

El Turismo Indiferente
        
Cascante y compañeras (en adelante Cascante) manejan la tesis de que el turismo es un medio para mejorar las condiciones socioeconómicas de las comunidades.  Sus aportes se centran en la comunidad de Playas del Coco en Guanacaste y realizan una valoración de los mecanismos y acciones que deben corregirse o crearse para mejorar paulatinamente la calidad de vida de sus pobladores a partir del desarrollo turístico.

Similar al caso que analizamos anteriormente, utilizaremos la tabla de Indicadores y causas de principales problemas ambientales de la Matriz de Desarrollo Sostenible; con la diferencia que la información que se reconstruye no fue identificada por las autoras como problemas, situación que en cierta medida justifica la falta de criticidad encontrada en el documento.

Tabla # 2

Indicadores y causas de problemas ambientales
	Principal problema
	Indicadores biofísicos y sociales
	Indicadores económicos
	Políticas subyacentes

	El turismo como actividad generadora de ingresos
	-Aumento de infraestructura hotelera

-Construcción de carreteras

-Aumento del comercio y de la cantidad de desechos

-Cambios en la propiedad de los medios de producción
	Aumento del precio de la tierra estimula la venta de terrenos y el cambio de actividades productivas agrícolas por turismo, servicio y comercio.

Aumentan las cantidades de basura y su posterior costo de procesamiento.

No se aprovechan los recursos reciclables. Cambia la modalidad de tenencia de la propiedad
	La actividad turística es concebida como forma de generar recursos.

Planificación turística con énfasis en la venta de servicios.

	Turismo de masas vs turismo de bajo impacto ambiental
	-Tipo de instalación turística

-Cantidad de visitantes

-Cantidad de espacio utilizado para infraestructura

-Forma como se procesan los desechos

-Mecanismos de relación con la naturaleza y la comunidad
	Destrucción o protección de la diversidad.

Apropiación y distribución de la riqueza.

Combinación de una o más modalidades de producción.

Capacidad sinérgica de desarrollo
	Privilegiar las actividades turísticas de masa donde se presenta un alto componente de inversión extranjera en infraestructura hotelera y de servicios


Las reflexiones a las que llegamos a partir de la información detallada en la tabla # 2 responden básicamente al impacto que la actividad turística de masas y de gran escala está teniendo no sólo en el medio ambiente, sino también en el entorno cultural y social de las/los pobladores de las zonas que muestran un mayor dinamismo turístico.

Aunque el desarrollo turístico en provincias como Guanacaste y Puntarenas  ha acarreado beneficios materializados en la construcción de carreteras, generación de empleos y desarrollo del comercio, en buena medida ello se ha realizado a costa de los limitados espacios naturales que aún se conservan en la zona.  Nos referimos específicamente a las playas, zonas costeras, corales y manglares.

En el caso de estas provincias y de sus zonas costeras se ha privilegiado una dinámica turística expansiva e invasora, donde confluye la infraestructura hotelera de gran tamaño, la visita de grandes contingentes de turistas nacionales o extranjeros, la formación de pueblos en donde lo que existía en el pasado eran caseríos o casas dispersas por las playas, la construcción de residenciales  y la creación de atracaderos para yates u otra clase de embarcaciones de recreación.  Como lo indicamos en la columna de indicadores económicos de la tabla # 2, las consecuencias sobre el ambiente y la dinámica social son diversas y, desgraciadamente,  perjudican el medio ambiente y la posibilidad de mantener un desarrollo sostenible.  Los últimos dos gobiernos privilegiaron un desarrollo turístico  que tiene rasgos similares al turismo que se desarrolla en varias partes de México o de las islas del Caribe.  La gran interrogante es si ese tipo de desarrollo turístico es el que necesita nuestro país. 

Volviendo nuevamente al trabajo desarrollado por las autoras, encontramos dos planteamientos interesantes:

a- el desarrollo humano como opción ante otros modelos de desarrollo que enfatizan en el desarrollo económico y, 

b- el desarrollo sostenible, que para las autoras plantea "...que los procesos productivos mantengan el equilibrio entre la rentabilidad y el respeto por el medio ambiente."(Cascante).

Lamentablemente, aunque estos dos enfoques son citados con regularidad en el documento, no encontramos una desagregación posterior que permitan encuadrar y orientar la propuesta que el equipo realiza.
Es aquí cuando comenzamos a hablar de un desarrollo sostenible reciclado. Reciclado en la medida  que está en capacidad de ser adaptado a cualquier discurso y preocupación que, sobre el ambiente y el desarrollo, se presente.  Los dos documentos que hemos analizado aquí se caracterizan por ese tratamiento, por hacer del desarrollo sostenible una moda que no se conceptualiza y problematiza, sino que simplemente se adapta a las circunstancias y necesidades.

La propuesta final del grupo de investigadoras se enmarca prácticamente dentro de los lineamientos que el mismo Instituto Costarricense de Turismo ha elaborado para la zona: "Apoyo al ecoturismo, con especial atención a la preservación del medio y el establecimiento de un nuevo orden ecológico internacional" (Cascante:151). En este caso en particular las posibilidades del ecoturismo se limitan, como en la propuesta anterior, sólo a aquellos sitios con potencial turístico; la producción industrial, la contaminación ambiental, el desorden en la planificación urbana no son contemplados dentro de este esquema.

Bajo el paraguas del ecoturismo entran muchas modalidades de turismo, desde la visita restringida y ocasional a reservas o parques nacionales como Corcovado, o la presencia en gran escala en sitios como Playas del Coco o Jacó.  Cada una de estas posibilidades implica diversas formas de apropiación de recursos económicos y de relación con el ambiente, por no hablar del impacto mismo sobre éste.

Finalmente, ¿cuál es la propuesta en la que desembocan las autoras?: "Promover formas de organización comunal alrededor de la actividad turística mediante un proceso de participación activa, partiendo de un reconocimiento crítico-reflexivo de su propia realidad  a fin de transformarla." En otro de los apartados se menciona al medio ambiente como forma de lograr  un desarrollo turístico sostenible (el subrayado es nuestro), que no es lo mismo que el turismo como una forma de generar y ampliar condiciones que potencien el desarrollo sostenible.

Los subsecuentes puntos que se desarrollan en la propuesta se orientan particularmente a dar sugerencias que posibiliten aumentar y consolidar el nivel de ganancias en torno a la actividad turística, sea por la vía de la organización comunal o de los diagnósticos. Sin embargo, el proceso parece no nutrirse de componentes que en principio parecía iban a orientar el trabajo, como lo son el desarrollo humano y el desarrollo sostenible.  En este punto encontramos dos preocupaciones que parecen no tener respuestas muy claras.

Por un lado, el equipo investigador ignora una de las características fundamentales de la comunidad: menos de un 10% de los jefes de hogar entrevistados se dedica a actividades remunerativas a partir de la actividad turística. En su mayoría (34.8%) los jefes/as se dedican a la actividad pesquera. Desde esta dimensión la actividad turística si bien debe ser potenciada no es la fundamental, más bien puede ser una actividad que se combine y que, incluso, respete e integre la idiosincrasia de sus habitantes.

Por otro lado, encontramos una omisión fundamental que tiene que ver tanto con el tratamiento que se hace de la percepción de los habitantes, como con la posibilidad de incorporar un desarrollo que brinde ciertas garantías al equilibrio ambiental.  En este caso nos referimos a la contaminación y destrucción de los remanentes de entorno ambiental. Si bien el 97% de los entrevistados indica que es necesario conservar los recursos naturales, e, incluso, señalan problemas muy concretos sobre la forma como se manifiestan estos (basura, deforestación, incendios y contaminación de aguas), el equipo investigador no llega a incorporar esa dimensión dentro de la propuesta de trabajo.
No nos queda duda que el énfasis puesto en la maximización de los dividendos de la actividad turística no pasa por incorporar la visión del desarrollo humano sostenible.

Dimensionando las experiencias
Cuando Reyén Quiroga analiza el caso chileno deja muy en claro  que el milagro económico de su país se da en buena medida gracias a la explotación de los recursos naturales.  Estos fueron y siguen siendo una veta de recursos que se pueden entender como una ventaja comparativa para la producción
. Los dos casos analizados en este documento si bien difieren en forma e intensidad, en su propósito final coinciden, sacar partido del medio ambiente.

Y no es que nos inclinemos por un ambientalismo mal entendido, la historia de la humanidad es clara en dos cosas; primero, que necesitamos los recursos del medio ambiente para sobrevivir y, segundo, que esa apropiación ha generado paulatinamente un agotamiento de los recursos naturales, lo que a la postre amenaza la misma integralidad  de la vida de las personas y de otros seres y sistemas naturales con los que compartimos el planeta.

De allí nuestra preocupación fundamental con los dos trabajos estudiados. Ambos han sido elaborados por grupos de trabajadores sociales que, en diversos puntos de sus propuestas, se inclinan por el desarrollo humano o el desarrollo sostenible y que señalan con frecuencia los problemas que se presentan con el deterioro del medio ambiente.  No obstante, sus propuestas de trabajo tienen una visión ingenua o limitada de los alcances y significados reales integrados en la cultura del desarrollo sostenible

 .

El desarrollo sostenible no puede asumirse como una moda, tampoco debe desvirtuarse su carácter de integralidad para que, bajo su cobertura, se integren concepciones que nada tienen que ver con el equilibrio del medio ambiente o con la atención de las necesidades de las generaciones futuras.

Dentro de esta visión no debe dejarse de lado -la que por cierto fue omitida en el análisis realizada por los dos autores de los trabajos- la influencia que la variable política mantiene en la permanencia del problema.

Las políticas, leyes, y fuerzas sociales que enmarcan el tratamiento sobre los temas ambientales y turísticos son fundamentales para entender el rumbo que se recorre y puede esperar en esta materia en el mediano y largo plazo.

A manera ejemplo, aunque  se hable de ecoturismo por parte de empresas y hoteles, la realidad es que muchas de estas experiencias no calzan en esa categoría.  Junto al objetivo económico por darse a entender bajo la dimensión de "experiencias ecoturísticas", también existe toda una negociación política por afianzar la primera visión y legitimarla como válida y no depredarora del ambiente.  Esto es eminentemente político e ideológico.

Un caso similar lo encontramos en las afirmaciones del Ministro del Ambiente y Energía de la administración  Figueres cuando indicaba que la tasa de deforestación había sido menor a la de reforestación durante el año 97.  Más allá de la delimitación técnica del problema, en el fondo persistía una situación política orientada a legitimar las acciones estatales en este campo y no tomar acciones concretas con la deforestación del bosque primario en la zona atlántica, norte y sur del país.
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� La discusión sobre las "ventajas" del modelo chileno también remite a la forma como se han  irrespetado sistemáticamente los derechos de los pueblos mapuches. Si bien a largo de años se ha dado un enfrentamiento entre este pueblo indígena y las  empresas madereras, minerales y eléctricas o con el mismo Estado, el año 1999 pone en la mesa de discusión un punto álgida: el desarrollo chileno se ha apoyado sobre la violación constante de derechos ambientales, especialmente de las comunidades autóctonas.


� Preferimos hablar de desarrollo humano sostenible para remarcar esa simbiosis necesaria entre personas y ambiente y derechos humanos.
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